
/ » 1/3 \ Lucha de generaciones 
. Mario García Menocal murió en la 

Habana el 7 de Septiembre de 1941. 
Sus funerales fueron grandiosos. El. 
Alma de la nación estuvo presente, 
con magnifica realidad, junto a su 
féretro. Cuba, en su enfraila, sintió 
con profundo desgarramiento, con 
dolor veraz, la muerte del- Héroe. 

Por el conjunto de su obra 
Menocal es una figura histórica. 

No se coloca en ese rango por el 
fervor de los que fueron sus fieles, 
por la admiración de los que lo vie-
ron, impetuoso y juvenil, en el com-
bate. El general Menocal es una f i -
gura histórica por el conjunto de 
su obra, en la que circula, de con-
tinuo. una fe indeclinable en los 
destinos de la patria. 

El observador imparcial, cuando 
analiza la vida cubana en los últi-
mos tiempos, se siente solicitado por 
el espectáculo de lo que pudiera lla-
marse la lucha de generaciones. La 
pugna alcanza encendida violencia 
y puede tomarse como signo precur-
sor de los movimientos revolucionar-
nos. En el dominio artístico e inte-
lectual, son los nuevos credos, las 
nuevas formas. El impulso se amplía 
y sus impactos van contra la vida del 
Estado, contra la estructura econó-
mica y social. El caso cubano, en 
este punto, era digno de atención, 
porque entonces nuestra República 
no era vieja, ya que hoy mismo, a 
cuarenta años de nuestro primer 20 
de Mayo, no ha alcanzado todavía 
la madurez. En la vida cubana, en 
el momento a que hago referencia, 
se abrió para una especie de nihilis-
mo condenatorio. El nihilismo, como 
ha dicho un notable escritor, e$ una 
fe ardiente en la negación, o más 
exactamente, la afirmación apasio-
nada de la nulidad de todo lo q\K 
uno se habia acostumbrado a con-
siderar como valor en el mundo de 
la religión, del arte o de la moral. En 
esta atmósfera de negación, nuestro' 
nihilismo de país meridional —por 
esto mismo, más hecho al furor del1! 
lenguaje que al orden del s i s tema-
se dio a la tarea de abrumar con 
todos los pecados a la generación 
del 95. 

La permanente ley del equilibrio 
Es fácil advertir que este combate 

de generaciones basado en la re-
futación de los hombres que hablan 
fundado la patria, se llenaba con 
todos los peligros. ¿Podían sentir el 
amor patriótico con más intensidad 
ios que n o pudieron acudir a la cita 
histórica que los que estuvieron pre-
sentes en la contienda? La moda, 
llamémosle así. duró algunos años. 
Fué el dogma de la negación, vestí 
do muchas veces con figurines im-
portados. No se comprendía que, fie 
esta suerte, a un pueblo joven, necesi-
tado de todos los concursos, de to-
das las inquietudes, pero ta.-'ibién de 
todos los equilibrios, se le empujaba 
a la esterilidad, al escepticismo; pero 
la ley del equilibrio no puede ser 
abolida, ni en los pueblos ni en los 
hombres.' 

Una generación honrada en un 
hombre 

Hace ya un año, una jnañana de. 

Septiembre, murió Menocal. De tras 
de su féretro marchó el pueblo, con-
movido y desgarrado. Entonces, eJ' 
equilibrio que se sustenta en la his-
toria, en la tradición y en la fe, se 
restableció de un solo golpe: el her-
moso, elocuente tributo fué rendido 
a la generación del 95, la genera-
ción heroica, la' de Mal Tiempo y 
Tunas, la de Coliseo v el Rubí; la del 
sacrificio, la que aparecía ante to-
dos los ojos como lección de eterni-
dad magnífica. Era la generación del 
95 que prolongaba, después del ar-
misticio del Zanjón, todas las grande-
zas de los gigantes inmortales del 68. 

En su figura hay una lección 
No es mi propósito en este trabajo' 

trazar la biografía de Menocal. No 
trato de construir un panegírico con j 
vocabulario inflamado: Menocal es: 
un grande de la patria. Su nombre 
ya está situado en lo alto de la his-
toria. Entonces, hay que prescindir 
de las guirnaldas verbales. Me olvido, 
esencialmente, de que soy soldado de 
fila en el partido que él fundó v ro-
busteció, en el Partido Demócrata 
oue, fiel a su recuerdo, es gran ins-
trumento de servicio nacional. En tal 
caso, mi mayor afán, no es explorar 
en su biografía ni construir en torno 
de su imagen metáforas relucientes 
Mi anhelo es restituir su figura, por-
que en su alto pedestal, se encuen-
tra una lección. 

Todo lo cotrario de un hombre 
efímero 

El general Menocal fué Presidente 
de Cuba durante ocho años. No hay 
duda que su nombre está presente y 
activo en la República durante siete 
lustros. No fué, pues, un hombre efí-
mero. 

En Menocal no se produce ese fe-
nómeno de insuficiencia que acom-
paña a los hombres sin arraigo his 
tórico. No es el cargo el que ie apor- j 
ta un reflejo y le confiere la auto-
ridad pasajera. No pertenece al li-
naje opaco de las hombres transito-
rios, que habiendo pasado por todos 
los honores, se superviven luego en 
el olvido prudente, en la imagen bo-
rrosa, en el triste crepúsculo. En la 
vida del Gral. Menocal. desde que 
llega al campamento de Máximo Gó-
mez para servir un ideal que no se 
perderá nunca, hasta la hora de su 
muerte, no hay ninguna ausencia. Es 
la prueba de lo indeclinable, del va-
lor histórico. Ya no está entre nos-
otros. Desapareció de la tierra cuba-
na; pero el milagro se hace fácil: di-
jérase que vive, que orienta y que 
aconseja. Un gran hombre que sal- j 
vó a Francia en 1918, un hombre 
que le faltó a Francia en su hora 
desventurada de junio de 1940. fren-
te al enemigo de siempre, Georges 
Clemenceau, pidió al morir que lo 
enterraran de pie, en su sepulcro ^ 
familiar de La Vendée, puesto que! 
así había vivido, verticalmente, sin' 
un a debilidad en su fuerza impe-
riosa. Menocal perdura asi. en pie. 
en la conciencia de la República, 
por la categoría y eficacia de su 
ejemplo. 

Más fuerte que en el Poder 
Para nadie es un secreto que la 

política lo tritura todo: devora fa-



o 

mas. popularidades, prestigios. Cla-
va los dientes en la carne palpitan-
te de sus víctimas que pasan y aca 
ban por diluirse en querellas, en-
tre renuevos de energía, en caídas. 
Esas caducidades, no pesaron nunca 
sobre esta vida, que lleva en lo alto 
la divisa de toda alma heroica. El 
historiador del futuro, aquel que se 
detenga sagazmente sobre esta exis-
tencia de superior unidad, tendrá 
que enfrentarse a este hecho; la 
autoridad de Menocal es fuerte y 
resuelta cuando ejerce el mando du-
rante ocho años, pero es mayor, más 
honda, más decisiva, cuando se en-
cuentra fuera del poder. 
Su inspiración: Las esencias pro-

fundas de la patria 
No creo equivocarme al decir que 

la presencia de Menocal en la vida 
cubana es irrevocable, porque, sin 
énfasis, busca su inspiración en las 
esencias profundas de la patria, por-
que su tarea es la de darle exac-
ta significación a la vida cubana, 
Al hablar de esta manera, es fácil 
advertir que en su obra hay siem-
pre contenido, pasión por lo perma-

; líente, un orden, una claridad. Esa 
j búsqueda de la expresión de la vida 

nacional. a despecho de errores que 
no desconocemos, se hace más fuer-

¡¡ te s. medida que pasan los «ños. 
Cuando en 1930 se yergué contra «l 

unidad. Esta unidad es continuidad 
y es creación. Mejor aún, es la fide-
lidad en su fe cubana, que es el 
mejor y el más puro de sus credos. 
Se lia hablado de su hidalguía. Se-
ría mejor decir que en su concien-
cia heroica, está siempre presente 
el soldado de la Independencia. 

Resolución neta y clara 
Fundamentalmente, como cosa, 

vinculada a. su temperamento de 
guerrero, Menocal fué hombre de ac-
ción y esto prueba una vitalidad. 
Pero la acción coordinada que se 
propone el mejoramiento es inago-
table. Su volutad de acción, primor-
dialmente, tiene carácter político. 
Empero, al indagar esa fuerza se 
encuentra en ella cierta profunda 
raíz espiritual. Me atrevería a afir-
mar, por lo tanto, que su tendencia 
a los valores permanentes tiene un 
origen ético. Es el Jefe incontestado 
en la vida cubana. Posee esencial-
mente, Jas cualidades del Jeíe- la 
resolución neta y clara. Acaso' su 
pensamiento más hondo fuera el que 
expresó Montaigne con una frase 
sin escepticismo: serenar las tem-
pestades. Pero como Rolland tam-
bién hubiera podido decir, indemne 
a los razonamientos débiles: «que 
cada uno de nosotros sea el árbol 
todo entero, 

i r • r (.'ui mi OES uc 
| que nuestra democracia no pueda 
; ejercitarse sobre el predominio san-
griento. Años adelante, en 1934. 
comprende que el ideal revolucio-
nario está adulterado, y entonces, 
al rigor trágico, opone la apelación 
reflexiva; a la injusticia y la abe-: 
rración, enfrenta la tolerancia y el 
orden moral. Debe decirse que,' en 
tal coyuntura, el combate de gene-; 
raciones se hacía más violento. Po-; 
dría afirmarse igualmente que fren-j 
te a la insensatez universal, la obra 
de la razón, tan clara en aquel ani-
mador de multitudes, gana en ar-
monía y en fertilidad. 

Identidad en el propósito 
Lo dije en otra ocasión y lo re-

pito ahora, ampliando la tesis: en 
marzo de 1940. la República se aquie-
ta cuando Menocal y Batista suscri-
ben el discutido pacto. Eran dos 
hombres forjados en muy distantes 
medios. Habían vivido en mundos 
distintos. Sin embargo, antes de lle-
gar a la alianza que prometía el 
mejor desenvolvimiento por el go-
bierno de la Coalición Socialista De-
mocrática, uno y otro se encontraban 
juntos en 1934, cuando ambos, en 
distintas posiciones, procuraban el 
orden material y la paz de las con-
ciencias. El general Menocal con-
deno el caos. El coronel Batista im-, 
puso el orden, lo que constituyó 1? 
página más brillante de su actua-
ción pública. El viejo guerrero y e 

j joven revolucionario septembrista 
sin comunicarse sus pensamientos 
se unieron entonces en el mismo cul 
to defensivo de los valores perma 
tientes de la patria. 

Unidad de la vida y la obra 
En la vida y la obra del genera, 

Menocai, —el héroe que avanza jun 
to a Calixto García en el ataque i 
Victoria de las Tunas, ha sido loa 
do largamente— hay 

. «Ti» 1 .™ co jcitjur. C.J11US »=1 uwu ci l lero, y n o ún i camente la 
despotismo, procede asi porque « b e rama de su tiempo.--Que cada uno 
nun nuestra, rinmiworit, li de nosotros sea todo el Hombre». 

La mejor manifestación de la vida 
nacional 

Integrar el hombre es darle con-
ciencia del bien, traer sobre su ca-
beza el rayo del espíritu; integrar 
el hombre es infundirle fe es pre-
servarlo contra el descenso en las 
esclavitudes ominosas, es darle pa-
labra, pensamiento, y no convertirlo 
en imagen mecánica. Esta manites-i 
tacion de ascenso espiritual no es el' 
ejercicio de la ilusión. El hombre de : 

; alas poderosas cantado por Tolstoi 
¡ necesita para sus ansias el cielo 
| inmenso y profundo;- pero también 
necesita la tierra, con sus luces y 
sus sombras, con sus fuegos y sus 
penumbras. Por eso, la integración 
oel hombre, —locaimente, la inte-
gración del cubano— alcanzaba en 
Menocal, la mejor manifestación de 
la vida nacional, con influjo magné-
tico sobre las masas, lio busca sino 
ciudadanos, porque presiente lo que 
en aquéllas hay de amorfo, de cam-
biante. Sabe que en los últimos hay 
una inteligencia activa y no ignora 
que en las masas hay fanatismo , 
que es el peor enemigo de la inteli-
gencia!. No quiere para Cuba el Es- i 
tado sin pueblo, y de la misma ma-
nera. le parece nocivo el pueblo sin 
Estado. 

Exclusión del radicalismo tota-
litario 

Por eso. su fe cubana que es, me-
dularmente, fe democrática, le lleva 
a condenar sin apelación los regí-
menes totalitarios, lo mismo los de 
derecha que los de izquierda. No de- \ 
íendia el orden antiguo frente a 
lo que, un poco paradójicamente, 
pudiera llamarse el orden nuevo re-
volucionario. Pero en el nazifascis-
mo veía la violencia frenética exas-! 
perada hasta el crimen, hacia los 
delirios de la raza, la conquista y 

—„ que indaga]? i ~ ~— — ' w — , , 
41, profundidad para comprender. s|| f " « 



Ia rucha -de clases. En ambos halla-¡ 
ba el aniquilamiento de la dignidad, 
del hombre. Quien como él orienta-
ba perfeccionaba; quien buscaba ia ; 
integración del hombre en la razón,, 
en la verdad y en la armonía, no po-en la verdad y en ia armum», [ 
dia pactar con la crueldad, con la j 
aberración, ni con los enemigos de 

i la familia. . , 
Ese sentido de integración de 

hombre en el honor, fué en Menocal 
acción firme y constante. Fuerza es-
piritual que podía desdoblarse sin 
caer en inferioridad sobre los he-
chos terrenos. En momentos en que 
la ciudadanía se dispersaba en una I 
fragmentación carente de sentido 
eficaz, él comprendió la necesidaa i 
de las grandes integraciones poli-
ticas. Para todos es un. prestigio; el f. 
Partido Demócrata, llegado a este-
grado de potencia, es su testamento 
político y su legado espiritual. 
Agonía del hombre cuando surge su 

obra 
Agonizaba la misma tarde en qufi 

debían reunirse los Comités Ejecuti-
vos Nacionales para culminar la in-
tegración de las llamadas fuerzas 
conservadoras; pero la muerte no 
puede quebrar la obra magnifica. 
De ahí que me rellera antes al mi-
lagro de su presencia. Hoy crece el 
Partido Demócrata. Es la obra de 
Menocal. Al fundarlo, al íortalecer-

1 lo, ejercitó su credo de siempre: dar-
le exacta expresión a la vida nacio-
nal. Puedo afirmarlo en nombre de, 
la verdad; este crecimiento es para 
el servicio patriótico, para las ta- i 
reas fecundas, para el mejoramiento' 
de la República. Las manos en que 
hoy descansa no se mueven frivola-
mente para desquiciar. Se mueven 
para servir a Cuba. Es el mensaje: 
de Menocal que tiene en los recto-
res de la ejemplar agrupación, sus' 
más lucidos depositarios. 
Mensaje que nunca será desconocido 

Cuervo Rubio es digno de la ta-
rea que descansa sobre sus hom-
bros responsables. El ennoblecido 
mensaje estimuló la ofrenda a la 
República. Ese mensaje nunca será 
desconocido (no importan hechos 
recientes que atacan la unidad del 
Partido Demócrata, lo que sería pue-
ril negar;; porque quien lo dictó ligo 
a sus palabras una vigencia defini-
tiva; quien lo elaboró supo edificar 
esta República, y el más puro canto 
a su gloria, es la defensa irrepro-
chable de su altísimo legado. Y al 
cabo de errores, incomprensiones v 
debilidades posibles, los dirigentes 
todos del Partido han de compren-
der por elemental instinto de con-
servación, que sólo la unidad da la 
fuerza, la fuerza en servicio pulcro 
a Cuba,- la fuerza como élement-o in-
dispensable d'e triunfo para la colec-
tividad cívica y la fuerza para el 
éxito de cada uno, que es también 
una finalidad de la política. 
Se desprende un orden moral del 

Partido 
Un .orden moral emana de esta 

vigorosa composición cívica del ge-
neral Menocal, quien murió en vís-
peras de la entrada de Cuba en la 
guerra. Vió muy claro en la trage-
dia. Pensando en el país, no fué 
guerrerista, más no fué apacigua-

dor. Europa, debatiendose én los 
circuios infernales; no significaba la 
localización del incendio. Las lla-
mas, a su hora, atizadas por el fu-
ror y la barbarie de las naciones de 
presa, vendrían sobre América. Es 
evidente que la política y la cruza- i 
da lucidas del presidente Roosevelt 
han encoiit-rado en Cuba bella re' 
sonancia. En el espíritu preciso de 
Menocal, nunca rebasado por el su-
ceso, esa política establecida sobre 
la preparación y la defensa del Con-
tinente. funcionaba como una pro-
longaciGn. El estadista, fuera del 
Estado, alcanzaba su titulo mejor: ' 
aparecía, fiel y exacto, como el coo-
perador sereno del alma cubana, en 
la ejecución de sus deberes conti-
nentales. Fuera del mando, fuera | 
del poder, ajeno a lo efímero, indem-
ne a lo transitorio, síntesis de los 
postulados permanentes de la Na-, 
ción. nunca fué mayor la autoridad 
del general Menocal. 

Riesgo supremo, la falta de 
confianza 

Supo que las masas humanas, dis-
locadas apenas sopla sobre ellas la 
demagogia, marchan fatalmente a 
todos los excesos. Un pretérito casi 
reciente, le decía que los pueblos sin 
tradición, carentes de raíces profun-
das, suelen estar acechados, en las'-
horas confusas, por los peligros v los 
dolores • de la anarquía sangrienta. 
Buen consejero, estimó que el ries-
go supremo se manifiesta cuando el 
pueblo no tiene confianza en sus 
clases gobernantes. Esta preocupa-
ción. nuncio de rectificaciones in-
dispensables, no cabe duda que ten-
ga hoy plena vigencia en Palacio y 
en. la calle. El Jefe del Quinto Cuer-
po del Ejército Libertador, uno de 
los grandes símbolos de la genera-
ción del 95, el hombre oue ha esta-
do, presente en la vida nacional du-
rante cuarenta años, cerró los ojos 
antes del 7 de diciembre de 1941, 
Pues bien: en esta unidad nacional 
que es un imperativo categórico de 
ejecución sincera pór parte de todos 
en esta concreción de voluntades, en 
esta abolición de las querellas para 
darle a la acción sentido de servi-
cio patriótico, en esta política que 
requiere el respeto absoluto a la 
libre determinación de los Partidos, 
en esta reclamada conciencia de 
guerra, se encuentra más que nunca, 
activa y presente, la obra del gene-

I ral Menocal. Es también su legado 
i excelso que debe aceptar, recoger v 

cumplir sin debilidades ni timide-
ces el Partido Demócrata, como con-
ducta nacional.' 
Confianza de un Partido fiel a su 

doctrina, 
Cuando un Partido se mantiene 

iiel a su doctrina, cuando, en re 
cuerdo de sus grandes hombres, tie-
ne su lenguaje responsable, cuandc 
no es remiso al cumplimiento de . 
deber y lo pone siempre por encimp I 
del disfrute circunstancial de las 1 
materiales ventajas del Gobierno, 
cuando conserva y renueva, cuando 
investiga lo estable, lo profundo del 
pasado y mejora el presente, cuan-
do sabe con valentía desdeñar la 



mconaicionanaaa y aconseja a sus 
aliados y habla al país con palabra 
digna, veraz y justa, cuando acomo-
da sus pasos al ritmo de la opinión 
pública sensata, esta organización 
de ciudadanos dotados de conciencia 
recta y libre —que es cosa muy dis-
tinta a las masas amorfas sacudi-
das por la jerga tumultuosa de sur 
falsos líderes—tiene derecho a con-
templar confiadamente el porvenir, 
sobre cuyo paisaje de construcciones 
fecundas, de ideales en marcha, se 
alza la victoria. 

Conciencia vertical del hombre 
He querido hacer un examen so-

brio de la gran figura patriótica, 
que es, sobre todo, una gran figura 
humana impregnada, no del huma-
nismo literario, sino de ese otro, 
más puro, que se llama la concien-
cia vertical del hombre, que debe 
estrechar a los humanos para unir 

i bus brazos sobre la lucha pulcra. 
Afirmé en el general Menocal IR 
presencia . del hombre de acción. 

Grande por el corazón 
Por prodigioso desdoblamiento de 

su voluntad heroica, el hombre de 
acción, fué consejero del alma cuba-
na. No hay en esto ninguna contra-
dicción. Menocal, por poseer la con-
ciencia de Cuba, se esforzó a to-
das horas en contemplar a Cuba. 
Avanzó siempre, como el corredor 
griego con la antorcha en la mano, 
v no se dirigió nunca hacia la fuen-
te oscura de la reacción o la dema-
gogia. No es esa su política, y en 
sus últimos años, trabajó con denue-
do, para el cubano que vivirá, para 
la nación que crecerá. para la pa-
tria que en la fraternidad moral y 
en la solidaridad del Continente, de-
be lograr los mayores ascensos. De 
él. de su obra, podrían decirse las 
palabras eternas de Rolland sobre 
Beethoven: «No llamo héroes a aqué-
llos que han triunfado por el pensa-
miento o por la fuerza. Llamo héroes 
únicamente, a aquellos que fueron 
grandes por el corazón.» 
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